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VETERINARIA MILITAR.

RE.MIUDO.

Sres. redactores de El Eco de la. Veterinaria.

Muy señores mies: impéleme á tomar la pluma,
no obstante de hallarse poco acostumbrada á ejer¬
citarse en público , no un vano deseo de ostentar
erudición , no un frivolo sentimiento de vanidad li¬
teraria, no ; al hacerlo solo me impulsa un irresis¬
tible deseo de cooperar con mis débiles esfuerzos á
la defensa de los derechos que asisten á la desgra¬
ciada clase veterinaria militar, levantando por pri¬
mera vez mi humilde voz para que por medio de su
tan acreditado periódico llegue á conocimiento del
protector Gobierno de S. M. el grado de abatimien¬
to y aflicción continua en que por desgracia se ha¬
llan los veterinarios del ejército , condenados á vi¬
vir relegados á un sempiterno olvido, sin embargo
de su moralidad á toda prueba, de los servicios

Se suscribe eu Madrid en casa del Administrador don
.luau Tellez Vicen , calle del Desengaño , uúm, 10 , cuar¬
to tei'ci ro ; en las librerías de- Baillj-Bailliere , calle del
Principe, y de Cuesta , calle Mayor ; y en la litografia de
García y Mejía, calle de Atecba, núm. 66.—En provincias
en casa de los corresponsales.
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que tienen prestados, y de las diferentes circuns¬
tancias porque hace tiempo venimos atravesando;
persuadido firmemente de que el Gobierno de S. M.
y en particular el Excmo. Sr. Ministro de la Guer¬
ra actual, celoso por el bien de sus subordinados,
tomará en consideración las razones que voy á es¬
poner en favor de una clase tan útil coqio abando¬
nada , me he decidido á emprender este trabajo
con el objeto únicamente de ver si logro inclinar su
ánimo á que desde luego tienda una mirada de
compasión á los veterinarios militares , una mano
protectora que les infunda aliento y valor para le¬
vantarse de la humillación , delperpétuo olvido, de
la espantosa miseria en que yacen sumidos, espe¬
cialmente aquellos , que como el comunicante , se
hallan rodeados de una numerosa familia cuyo sosf
ten y educación no pueden mirar con indiferencia.

Sublevado mi angustiado corazón y condolido
amargamente al contemplar que desde el año 1838
en que entré en el ejército en clase de 2. ° Maris¬
cal con el mezquino sueldo de trescientos setenta y
seis reales mensuales, me encuentro á la presente
y despues de haber trascurrido quince años, en el
mismo estado y con la misma paga que el dia en
que entré á servir, no obstante de haber salido
voluntariamente á campaña en el año 36 contribu¬
yendo en mi humilde posición á la defensa del tro¬
no de nuestra idolatrada Reina, hallándome en va¬
rias acciones de guerra y últimamente en la espe-
dicion á los estados pontificios, sin que por ello
haya obtenido la mas mínima recompensa, del mis¬
mo modo que acontece á la generalidad de los jg
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mi clase, no pudiemio en su consoeuencia con tan
corto haber ni aun atender al sustento mas preciso
de seis hijos que me rodean; me ha sido preciso, de
todo punto indispensable ianzartne á tomar la plu¬
ma para que el Gobierno de S. M. reconozca ciara
y verídicamente lo critico de nuestra desgraciada
posición, y haga, atendiendo á la mas'justa de las
causas, por que cese de una vez el. acrecentamien¬
to de nuestras penalidades. En vano hemos hasta
aqui esperado un porvenir mas lisongero que de
hecho hiciera menos aílictiva nuestra situación y ia
de nuestras familias, à. pesar de las Reales órdenes
para que fuésemos reglamentados y de los esfuer¬
zos y enérgica actividad que muchos de nuestros
comprofesores han desplegado en todas épocas, tra¬
zando la historia de la Yeterinaria militar, su im¬
portancia y utilidad en el ejército y los sinsabores
é infortunios que acarrea á los que la ejercemos
por el solo delito de dedicarse con esmero y asidui¬
dad á la curación, mejora, conservación y sosten de
la caballería, sobre cuyo cimiento está fundada la
defensadelos Reinos. Por el contrario, hémenos visto
sobrecargados en el servicio, causándonos grande
admiración y no menos sorpresa , ia reciente Real
orden por la que S. M. dispone que los veterina¬
rios del ejército asistan gratis en sus enfermedades
á los caballos pertenecientes al cuerpo de estado
mayor general, á pesar de no pertenecer á la Na¬
ción y ser s*oio de propiedad particular. Al hablar
así no se crea que vamos á pedir para el veterina¬
rio militar honores, riquezas y delicias, no ; vamos
á pedir solamente lo que de derecho le pertenece;
vamos á pedir que sus desvelos y trabajos encuen¬
tren recompensa; vamos á pedir que pueda utilizar
el fruto de sus estudios, que pueda vivir con la de¬
cencia que corresponde á los profesores de las cien¬
cias de curar. Lo único que pedimos, lo único á
que aspira el que suscribe y con él todos sus com¬

pañeros , es tan solo á que se organice pronta y
definitivamente el cuerpo de Yeterinaria militar por
medio de un reglamento especial, á cuya cabeza se
halle una junta superior facultativa para su direcs
cion , compuesta de los profesores mas aventajados
por sus conocimientos é instrucción, en el cual
despues de marcar sus obligaciones respectivas, se
les aumente su tan corto haber abriéndoles campo
al estímulo por medio de una escala sucesiva de
ascensos con arreglo á sus años de servicio, del
mismo modo que se ha hecho con el cuerpo de sa¬
nidad militar

, puesto que es la única clase que no
ha tenido impulso ni mejora alguna bajo ningún
concepto despues de haber trascurrido mas de me¬
dio siglo que se creó. ¿Es posible que llenen todos

sus deberes como veterinarios, los que , en vez de
ocupar en el ejército el lugar que les corresponde,
viven ajados, sin posición fija y sumidos en la mas
espantosa miseria ? ¿Qué delito , pues, han come¬
tido los veterinarios militares ? ¿Será por ventura
un delito el haber hecho grandes desembolsos para
sostener una carrera científica de mas entidad que
comunmente se cree , fijando su residencia por es¬
pacio de cinco años en un colegio , donde la con¬
ducta tantJ moral como escolástica se prueba en el
crisol de rigurosos exámenes ante una Junta de ca¬

tedráticos , consumiendo un capital para llegar á
obtener un diploma que tantos desengaños les han
de acarrear condenándoles al desprecio , á la indi¬
ferencia , al ilotismo? Pues que ¿será por ventura
un delito consagrar la vida al estudio de la Yeteri¬
naria en beneficio de los animales domésticos, base
y sosten de la agricultura y en su consecuencia de
la riqueza de las naciones civilizadas? ¿Será quizá
un delito el que en la última guerra civil de la li¬
bertad contra la tiranía

, ni un solo veterinario ab¬
dicara de sus principios pasándose á prestar sus
servicios al ejército enemigo , como lo hicieron en

mayor ó menor escala muchos de las diferentes
clases de nuestro ejército? ¿O será tal vez un delito
el haber'optado últimamente á la nueva categoría
científica de veterinario de primera clase, despues
de haber llenado las formalidades que para ello se
e.xigian y á espensas de trescientos veinte reales
vellón, cantidad que á duras penas pudieron hacer
efectivas los veterinarios militares?

Se dirá tal vez que este cuadro está recargado,
que esta pintura es exagerada; pero, ah, desgra¬
ciadamente no es cierto. Recórrase la historia de la
Yeterinaria militar , véanse sus progresos y sus re¬

compensas , fíjese la atención en la escasez de me¬
dios de sus profesores, y se verá la realidad con¬
forme con nuestros asertos.

Ensanchado el círculo de los'estudios veterina¬

rios, atendiendo al vuelo considerable que ha to¬
mado la ciencia y finalmente en vista de los males
sin cuento que nos asedian , justo, , justísimo será
que el protector Gobierno de S. M. tan amante de
las ciencias, haga cumplida justicia á la Yeterina¬
ria militar, dispensándola el merecido amparo y
una decidida protección , dándola un brillo perma¬
nente y sacando á sus hijos del perpétue olvido,
del estado de orfandad en que yacen. Con vivas
ansias , con sobrada fé esperan los veterinarios mi¬
litares una reforma radical que esté en relación con

las necesidades de la época ; y en tanto que el sá-
bio y recto Gobierno que en la actualidad rige los
destinos de la Nacipn impulsa cual corresponde á
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la Veterinaria militar, esforcémonos unidos traba¬
jando de consuno para llegar á dias mas ventu¬
rosos.

Poco acostumbrado á escribir para el público,
pero venciendo mi proverbial timidez, rompo el si¬
lencio para rogar á ustedes; señores redactores, que
me concedan algun sitio , por humilde que sea , en
las columnas de su apreciable periódico, á cuyo fa¬
vor les vivirá eternamente agradecido su constante
suscritor y atento servidor Q. B. S. M.

Bartolomé Mü.voz.
Valencia del Cid l-l de octubre de 1853.

Nuestros lectores acaban de ver en el Remitido
que antecede unas breves indicaciones que pintan
en algun modo la ti'iste situación de los veterinarios
militares. Siempre condolidos nosotros de tan afa¬
nosa situación, hubiéramos ya levantado nuestra
débil voz al Gobierno de S. M, en demanda de una
protección merecida ; pero nos ha contenido en el
silencio el recuerdo de que en otra ocasión parecefué debida á una imprudencia periodística la para¬lización de un proyecto ventajoso sobre arreglo dela Veterinaria militar, y temimos con razón en nues¬
tra insuficiencia y escasez de valimiento, dar már-
gen á la menor desavenencia entre las autoridades
y los veterinarios del ejército , á pe'sar de nuestra
buena fe.

Pero una vez que el señor comunicante nos ha
favorecido, eligiendo para la manifestación de sus
sentimientos las columnas de El Eco, nos permiti¬
remos unir nuestros esfuerzos á los suyos en soli¬citud del amparo y consideración de que por tantostítulos es digna la Veterinaria militar.

Aterra con efecto la resolución que un veteri¬
nario adopta cuando se decide á entrar en el ejér¬cito. Ha cursado cinco años en un colegio y, se ha
esmerado en sus estudios

, porque en él existe un
convencimiento de que su .subsistencia va á depen¬der esencialmente de su aptitud. (Los sinsabores
que esperimenta un veterinario durante su carrera
solo pueden ser comprendidos por los que conocenla escasez de recursos de los alumnos en general, yla multitud de materias que en tan poco tiemponecesitan cursar). Termina su vida escolar, y yaprofesor ¡cuantas veces al aspirar á su ingreso enla milicia no se vé impulsado por la insoportable po¬sición de que goza en la práctica civill Resuélvese,
en fin ; y despues de conquistar la vacante, si le ha
sido posible, en una oposición, lleno de ilusiones
ó desesperadamente obligado , desde aquel momen-"
to, renunciando á la apacible vida doméstica, á la
amistad, al parentesco, á la dulce fruición de esos
goces familiares y pacíficos que forman el encanto
de una vida de descanso, pasa al ejército; donde
no encuentra la consideración que se merece, ni
siquiera la recompensa pecuniaria debida á su ca¬
tegoría como profesor de una ciencia interesante.
Verdad es que ya puede atender á las primeras
necesidades de su vida; pero ¿es esto todo lo que

debiera prometerse? Seguramente que el veterina¬
rio militar, atendidos sus antecedentes y los servi¬cios importantes que presta, no merece hallarse re¬
ducido á una de estas condiciones ó abjurar de
sus derechos, como hombre, viviendo eternamente
en un estado que le priva de las mas tiernas afec¬
ciones; ó resignarse por el contrario á ver destro¬
zado su corazón por el espectáculo de sus hijos y
una esposa que lo reducido de su haber ha sumido
en la miseria.

Y como si no fueran suficientes los padecimien¬
tos que le agovian, todavía se le coarta hasta el
estremo la posibilidad de adquirirse legalmente al¬
gunos recursos mas. La real órden de 13 de juniodel presente año, cuyos efectos lamenta el señor
1). Bartolomé Muñoz, ha sido para los profesores á
que nos referimos una disposición que agrava en
gran manera su situación deplorable.—Héla aquí:

«La Reina (q. D. g.) se ha enterado de la instancia
promovida por el Comandante graduado do raballería,D. Vicente Alcalá del (IliiiO, capitán delcuerpo doE. M. delejército, en solicitud de que á los caballos de los jefes yolíciiiles de dicho cuerpo se les asista gratis en sus en¬fermedades por los Mariscales de los cuerpos de caballe¬ría y los de las brigadas montadas de Artillería. En su
vista, y teniendo presento S. M. cuanto V. E. inj'orma, soha dignado acceder á la instancia del interesado por con¬siderarla justa.—De real órden, etc., etc.»
Nosotros acatamos cual corresponde la real ór¬

den preinserta; pero ballariamos muy justo el que
al imponer á los veterinarios militares semejante
obligación, se les aumentára el sueldo que por el
Estado disfrutan, ya que tan limitado es.

Confiamos, por tanto, en que el Gobierno de
S. M. se dignará parar su consideración en la Ve¬
terinaria militar y aliviar un dia la suerte de tantos
profesores beneméritos y desgraciados. Empero los
veterinarios del ejército no deben ignorar que las
esposiciones á S. M. razonadas y colectivas, serán
muy conducentes à alcanzar el fin que ansian.

TERAPEUTICA Y MATERIA MEDICA.

medicacion uterina

Be la sabina y de la ruda.

Entre las sustancias que vaná obrar directamen ¬
te sobre la matriz y llamadas por esta causa emeiia-
gogas, unas están mas especialmente dotadas de la
virtud de provocar las contracciones de la mem¬
brana carnosa del útero, por lo que reciben el nom¬
bre de obstetricales-, y otras de la de escitar la mu¬
cosa de esta viscera, y aumentar la secreción que
se efectúa en su superficie, llamadas por esta ciiv-
cunstancia uterinas, facilitando con ambas acciones
la espulsion del feto y sus envolturas. Entre las pri¬
meras figura en primera línea el centeno con espo¬
lón ó atizonado , cuyas virtudes y efectos son tan
incontrovertibles

, que le hacen considerar como el
único capaz de desenvolver constantemente las con¬
tracciones del útero: entre las segundas la ruda y
la sabina desempeñan el principal papel. De estas
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Únicamente nos ocuparemos en el presente artículo.
La sabina : jimipcrus sabina L. ; familia de las

coniferas J.: es un arbusto bastante común en Ca¬
taluña, Aragon y ambas Castillas, del cual son ofi¬
cinales las hojas y ramos, ya frescos, ya secos. Su
tallo es ramoso y recto ; epidérmis gris; hojas muy
pequeñas, ovales, puntiagudas, opuestas, muy apre¬
tadas unas sobre otras, y como recargadas; de co¬
lor verde oscuro en el estado fresco, amarillo de pa¬
ja cuando viejas, sobre todo cuando han esperimen
tado la acción de la luz; de olor aromático terebin-^
táceo ; sabor acre y amargo, flores dioicas , en sá¬
maras ; fruto (baya) pisiforme, de azul negruzco
cuando maduro, que contiene dos cuescos pe¬
queños.
El análisis encuentra en esta planta, como en la

mayor parte de las coniferas, principios resinosos y
un aceite esencial', que tiene la misma composición
química (según Dumas) que los de enebro y tremen¬
tina. El agua y el alcohol disuelven sus principios
activos.
Usada interiormente la sabina, y según los espe-

rimentos de Orfila, escita, irrita y basta inflama
muchas veces violentamente la mucosa gastro-intes¬
tinal. A la dúsis de una ó dos dracmas ocasiona la
muerte de los perros mas robustos. Convenientemen¬
te preparado este medicamento, no limita sus efec¬
tos á la mucosa gastro-intestinal, sino que su parte
activa es absorvida, y pasando al torrente circula¬
torio, va á desenvolver su acción particularmente so¬
bre la mucosa del útero, á la cual escita, congestio¬
na é irrita á veces con tanta violencia, que puede
producir el aborto si la gestación no está muy ade¬
lantada. Los médicos pretenden también que este
medicamento puede ocasionar una hemorràgia de
la mucosa; pero nosotros (dice Delafond) jamás he¬
mos notado este efecto en las hembras de los ani¬
males domésticos. Lo que sí hemos tenido lugar de
observar del uso de la sabina, es que esta sustan¬
cia provoca una secreción moco-sero, bastante con¬
siderable en la superficie de la mucosa, y suscepti¬
ble de desprender la placenta adherida á su es¬
pesor.

Si bien algunos la recomiendan para promover
contracciones enérgicas de la matriz capaces de
producir la salida del feto; con todo no hay que con-
fiar mucho en su acción para estos casos, en los cua¬
les podemos usar con mas confianza del cornezuelo
del centeno, hasta ahora, el específico por escelencia
como emenagogo obstetrical. Muchos prácticos no
obstante la emplean en cocimiento en los partos la¬
boriosos, y entre aquéllos Flandrin y Lecoq, lo re¬
comiendan particularmente. Cuando produce mejo¬
res efectos, es en los caso's en que la secundinacion
es lenta ó difícil.
Dada á grandes dósis la sabina, es un veneno

irritante que inflama á la vez el tubo intestinal y el
útero, pervirtiendo las funciones del sistema ner¬
vioso.

Si se administra bajo la forma pulverulenta, no
solo irrita el aparato digestivo, sino que sus efectos
sobre la matriz se desarrollan con mucha lentitud;
y así vale mas usarla en cocimiento ó infusion. Esta
se prepara con media ó una onza del medicamento
y dos cuartillos de vino aguado, que se dan en dos

veces, coumedia hora de intérvalo, á la yegua y va¬
ca; y para las hembras de los pequeños animales se
confecciona con media ó una dracma en medio cuar¬

tillo de infusion aromática. El aceite eseneial de
sabina, es una sustancia muy activa y enérgica, que
es necesario administrar con precaución : su dósis
es de media á una dracma, en un cuartillo de infu¬
sion aromática, para las hembras de los grandes
animales. Puede administrarse también en pildoras,
bolos y electuario ; pero su acción no es tan mani¬
fiesta ni tan pronta. Otras aplicaciones tiene todavia,
pero como están lejos de nuestro propósito , no las
referimos.
La ruda : rula graveolens, L.; familia de las ru-

táceas de Tournefort, modificada mas tarde por
J. : es una planta muy común entre nosotros en los
lugares incultos, y que suele cultivarse en los jar¬
dines: es oficinal toda la planta, y en particular las
hojas y las estremidades de los tallos. Estos son
rectos, ramosos, mas ó menos altos (regularmente
dedos ó tres pies); hojas alternas y pecioladas; de
un verde mar en el estado fresco, amarillentas en
estado seco y cuando son viejas; compuestas de ho-
jitas ovales, estrechas y un poco carnosas ; de olor
fuerte, incómodo, nauseabundo , que algunos han
comparado al de los higos, cuando frescas, menos
manifiesto cuando secas ; de sabor amargo , acre y
desagradable; flores de amarillo verdoso, en corim-
bo terminal ; corola de cinco pétalos ; fruto (cáp¬
sula) de cuatro ó cinco lóbulos; semillas pardas,
reniformes ó rugosas.

Del análisis practicado por Souberain, resultan
en esta planta ctorofila, albúmina vegetal, estrac-
tivo, goma, tina sustancia azoada, almidón, inulü
na y un aceite volátil, de un amarillo claro , muy
fluido y trasparente, de olor análogo al de la ruda,
pero algo mas agradable, contenido en una especie
de glandulitas que se bailan en la epidermis de la
planta, al cual debe esta sus propiedades medicina¬
les. El agua y el alcohol disuelven sus principios
activos.
Los efectos que en las hembras de los animales

domésticos produce, son á poca diferencia los mis¬
mos que dejamos consignados al tratar de la sabi¬
na: su acción sobre la matriz, provocando la se¬
creción del fluido sero-mucoso, es producir el des¬
prendimiento de la placenta, de las paredes del
útero. En virtud de esta circunstancia, se emplea
mas comunmente en los casos en que la secundi¬
nacion se retarda ó no se verifica; evitando de este
modo el tener que estraer las membranas fetales,
operación á veces difícil, repugnante y con frecuen¬
cia peligrosa (1). En las hembras cuya placenta no
(1) Durante las vacaelones del curso escolar de 1850 á

taSf, fué conducida a la Escuela Superior una burra,
que despues de cuatro ó cinco dias de baher parido, no
habia aun enpulsado las secundinas. Acabábamos de es¬
tudiar la eiriijia, y cinco ó seis de mis compañeros, lle-
yados del afan de'poner en práctica los preceptos teóri¬
cos que acababan de adquirir, intentaron bien que in¬
fructuosamente la estraccion. Lasmembranas fetales esta¬
ban putrefectas, y esta circunstancia motivó la aparición
de pústulas gangrenosas en los brazos, antebrazos y manos
(le cuantos para la operación la introdujeron en el útero:
sin que la acción del bipo clorito de cal, con que algu¬
nos se lavaron , pudiese eludir los efectos sépticos de las
primeras.
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ofrece adherencias muy íntimas y profundas con las
paredes del útero^, tales que la yegua, la perra y la
marrana, no son tan indispensables la ruda y la
sabina como en la vaca y en la oveja, cuya placen^
ta se difunde y adhiere fuertemente á loS numeroN
sos cotiledones de la matriz. Por lo común, se em¬
plean estos dos medicamentos como para preparar
el útero ála acción del centeno con cornezuelo: los
primeros para promover el desprendimiento de las
secundinas, por medio de la secreción sero-mucosa
que se produce entre la placenta y las paredes ute¬
rinas , y el segundo para producir su espulsion Al
efecto, durante dos ó tres días se administra la ru-¡
da ó la sabina, y mejor aun asociadas, y al cuarto,
con una ó dos dósis del cornezuelo, rara vez mas,
las contracciones de la matriz determinan la salida
de la placenta en láminas mas ó menos grandes, ó
en fragmentos. De este modo no hay que temer,
particularmente en la vaca y la oveja, que las con¬
tracciones enérgicas y violentas á veces que el cen¬
teno produce , originen la invaginación ó inversion
de la matriz, cuya reducción no puede verificarse
sino con grandes dificultades,
La ruda debe emplearse, si es posible , fresca;

machacando sus hojasjy tallos para estraer un jugo
muy oloroso, que es el que se administra: su dó¬
sis es de una á dos onzas para las hembras grandes,
y de media á una dracma para las pequeñas. Puede
prepararse también en infusion acuosa ó en líquidos
alcohólicos, para brevajes y lavativas. En brevaje
irrita el tubo digestivo, si la dósis es considerable,
produciendo una oscitación general, que siempre va
á concentrarse en el útero. La infusion acuosa se

prepara con tres onzas de rftda por nueve cuartillos
de agua, y la alcohólica con la misma cantidad de
medicamento y dos cuartillos de aguardiente, dando
una y otra en tres veces, con dos horas de intérva-
lo, á las hembras grandes. El aceiíe esencial, sien-'-
do mas enérgico, se usará á la dósis de media á una
dracma en un cuartillo de infusion de artemisa.
La rada ha sido aconsejada también como vermí ¬

fugo y anticipasmódico, pero hasta ahora no tiene
otros usos que los ya dichos.

(Se concluirá.)

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

CLINICA.

(Conclusion.)
Observación. El 25 de junio de 1854 fui llamado

en consulta para un caballo entero, destinado al tiro pesa¬
do, que mi jóvea comprofesor C , ración salido de la
escuela de Alfort, suponía atacado de una lujación de 1^
articulación coxo-femoral. A primera vista conocí que se
trataba de la claudicación anteriormente descrita, lo que
hice presente al colega que reclamaba mi presencia; pero
en un principio noté en él una gran incredulidad: preocu¬
pado de la estraña relajación del grueso cordon tendinoso
del corvejón, no podia admitir que el fenómeno fuese de¬
pendiente de otras causas, que del resbalamiento de la

cabeza del fémur hacia fuera y atrás do la cavidad coti-
loidea, de donde resultaba, según él, una fle.xion mas gran"
de y permanente del muslo sobre la pierna, la cual debía
dar á los estensorcs del tarso y metatarso una longitud
comparativamente escesiva. No me fué difícil probarle que-
su hipótesis era completamente errónea ; pero como yo>
ignoraba todavía entonces cual fuese la lesion precisa que
daba origen á estos síntomas, eludí la discusión teórica e»
la que quería introducirme M. C , declarándole que ej
mal nu me era conocido mas que por resultados prácticos
y esencialmente empíricos, y que la esperiencia me babia
demostrado, que el reposo suücienteraente prolongado, al¬
canzaba por sí solo, y sin ti atamiento, una curación po¬
sitiva.

«El caballo recibió sobre el miembro enfermo fomenta¬
ciones de infusion de tanaceto, despues lociones de heces
de vino caliente. Volví á verle el 15 de julio, y encontré
una mejoría notable: se continuaron estos cuidados hasta
el 30, época en que le juzgamos en estado de vo'ver á su
acostumbrado servicio.
-2." Observación. (Setiembre de 1837). Un hermoso ca¬

ballo meklemburgués, de edad de seis anos, se había re¬
sistido con una energía estremada en el potro, mientras le
herraban el pié derecho. Inmediatamente después se de¬
clararon los síntomas que son propios de la rotura del pe-
roneo-calcanóideo, distinguiéndose además que el corve¬
jón, naturalmente recto y estrecho, habla sido violentado
en su estensioii. formando en la parte anterior una protu^
berancia tan fuerte como en la posterior.

■Despues de cuarenta dias de reposo, la claudicación
había cesado por completo; pero la estension del corvejón
permanecía la misma: entonces aconsejé la cauterización
actual, que fué puesta en uso, produciendo una mejora
considerable, sin hacer desaparecer enteramente la defec¬
tuosidad: seis meses después, aplicado nuevamente el fue_
go, quedó la articulación en este último estado.
'ó." y última observación. M. B., propietario de Baí-"

lleuil, tuvo uiio de sus caballos de coche, que en 1832 su¬
frió el accidente que nos ocupa: despues de diez dias de
un tratamiento, que parecía infructuoso, iba á seguir ej
consejo dado por su facultativo, esto es, á sacrificarle por
causa de pretendida fractura, cuando quiso consultar mj
opinion. Esta fué, que el mal era poco grave, y los medios
de asegurar la curación muy sencilla: esta se obtuvo den¬
tro del plazo tantas veces seilalado,

'Conchisiones.—En resumen, de todo lo que precede,.
se deduce :

>1.° Que el hacecillo muscular accesorio al aparato-
motor, compuesto délos mellizos y del perforado, es pa¬
trimonio esclusivo de las especies cuya estación habitual
es estar de pié, ó bien de aquellas cuyos miembros abdo¬
minales deben para llenar las funciones que les estan con¬
fiadas, gozar de una potencia do contracción muy consi¬
derable; tales son el hombre y el caballo.

«2. ° Que este pequeño órgano no es, como general¬
mente se supone, un estensor del metatarso, sino qne s-u
uso consiste en destorcer y facilitar el resbalamiento de
los tendones sobre si mismos, cuando la doble cuerda.
tendinosa del corvejón se halla estendida por la flexion; y
en suplir además la relajación resultante de los cordones
reunidos con un mismo objeto (designados bajo el nombre
de tendon de Aquiles en la especie humana), cuando las
articulaciones femoro-libial y tibio-metalarsiana se ílejea
desigualmente, atrayéndolas hácia el tibia y haciéndolas
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describir una curva mas ó menos considerable, hasta res¬
tablecer su tension.

'5. ° Que la rotura de esta producción muscular es
un caso patolo'gico muy conocido bajo el nombro de lati¬
gazo en los anales de la cirujia humana, y de la que los
antiguos hipiatras han descrito los síntomas bajo las deno¬
minaciones de nervio estendido, nervio desfilachado, es¬
fuerzo del corvejón, pero sin referirlos a la lesion real que
los producia.
'i. ° y último. Que este accidente, que á primera vista

se manifiesta con apariencias de mucha gravedad, se cura
no obstante espontáneamente sin exigir otros cuidados que
un prolongado reposo y las precauciones que una inacción
completa y no habitual rerlama.-

Aquí da fin el trabajo de Mr. Loisset, cuya esposicion
eomo hemos ya manifestado, no lleva otro objeto que el de
facilitar los conocimientos necesarios para diagnosticar
con certeza la esencia y sitio de la enfermedad en cues¬
tión, á fin de poder hacer un buen pronóstico; pues de lo
contrario nada mas fácil que atribuir este accidente, cuan,
do se vó por primera vez, á una fractura de los radios de
la estreinidad ó á la lujación de sus superficies articulares,
como les sucedió á M. C y al facultativo de la casa del
propietario de Bailleuil, ó incurrir, mandando sacrificar
al animal, en un error de trasccudencia perjudicial á los
dueños de estos, y labrarse un descrédito, si por apego á
sus intereses ó voluntad á los animales, so niegan sus
dueños al sacrificio, y llegan aquellos, como es muy na¬
tural, á curar por sí mismos. Estas solas consideraciones
creemos bastarán á disculparnos de tanta prolijidad, como
se ha usado al manifestarlas.
Para completar este trabajo réstanos tan solo hacer pre¬

sente, que en el momento en que escribimos estas líneas,
el mulo que las ha motivado, está trabajando ya en la mis-

. ma carrera que antes hiciera, sin dar señal alguna del ac¬
cidente. Este resultado se ha obtenido en treinta y dos
dias, pues desde 2" de mayo se le puso á su acostumbrado
trabajo.

Junio 1. ° de 1853.

Miguel Viñas y Mahtí.

Observaciones sobre una enfermedad pruri-
ginosa cutánea y sobre la curación del exón-
falo por el ácido nítrico.

M. Daprey, veterinario en Bourbonne-les-Bains
(Francia), ha dirigido á la Sociedad Imperial y
centrat de Veterinaria un notable trabajo, en que,
entre otras cosas, se ocupa de una enfermedad cu¬
tánea observada por él en el ganado vacuno , y de
la curación del exónfalo por el ácido nítrico. Hé
aquí las ideas mas importantes que emite acerca de
uno y otro obgeto.

Bna vaca de dos años y medio y raza suiza, que es¬
taba en calor hacia tres meses y á la cual era necesario
hacer cubrir cada ocho dias, presentaba en las inmedia¬
ciones de la vulva y sobre los muslos y nalgas unas cos¬
tras parduzcas de unas dos líneas de diámetro y una de

espesor , aisladas ó aglomeradas y rugosas. La piel estaba
inllamada y arrugada al rededor de la vulva , adherenle á
los tejidos subyacentes y depilada en toda la parte enfer¬
ma : examinada con atención. se observaba en los inter¬
valos de las costras una multitud de pequeñas elevaciones
cutáneas cónicas, de una media línea do elevación y otro
tanto de diámetro en su base, que tenian un color de
rosa mas ó menns vivo, según que liabian ó no sido fro¬
tadas. Arrancándolas con la uña, se convertían en ci-stras
idénticas á las descritas , por la desecación en su superfi¬
cie de una corta cantidad de sangre oscura á que daban
salida.

Guando estas costras se desprcndian, estaban depilados
los puntos correspondientes , dejando siempre en él ca¬
vidades del diámeiro de un grano de mijo, poco profun¬
das y glenoidáles, que contenian un poco de pus homo¬
géneo parecido á la clara de huevo
La erupción , circunscrita al principio á los labios de

la vulva y á la cara interna de los muslos, se estendió
despues á los ijares, dorso, vientre, pecho, espaldas y
cuello, con un prurito tan estraordinario, que ni aun
castigando á la vaca se la podia impedir que se frotara
con encarnizamiento contra cuantos cuerpos estaban á su
alcance. A fuerza de rascarse, el animal trasformaba en
costras todas las citadas elevaciones cutáneas y hacia to¬
mar á su piel el aspecto de la elefantiasis.
La rumia se suspendia con frecuencia, y como cí consi¬

guiente , la res estaba triste y estremadamente flaca ; ha¬
bla aceleración del pulso y de la respiración y crizamiento
del pelo.
Las aplicaciones cinolièntcs anodinas, el régimen diuré¬

tico y las bebidas diluycntes y laxantes no tuvieron éxito.
Entonces .M. Daprey determinó lavar dos veces al dia las
partes enfermas con una solución libia de 5Ü0 gramo.s (al¬
go mas de una libra) do potasa do América, por 3 litros
(unos 15 cuartillos) de agua. A los siete ú ocho dias cesó
el prurito, y poco despues cayeron las custras y se sua¬
vizó la piel, sin quedar en ella otra cosa que algunas pe--
lículas furfuráceas La vaca quedó entonces preñada, cesó
en sus calores y parió á los nueve meses y diez dias do
haber sufrido el último silto.

M. Daprey observó después la misma erupción en un
buey: empezó por la cabeza con síntomas idénticos á los
descritos, y desapareció á beneficio dri trat mieiiio usado
en el caso anterior.

M. Bouley al dar cuenta de las observaciones de M.
Daprcv á la Sociedad imperial de Veterinaria , añade des¬
pués l.is siguientes reflexiones:

Estas observaciones de .M. Daprey suministran dos
ejemplos muy bien circunstanciados do una enfermedad
pruriginosa á que cre.emos perfectamente aplicado el nom¬
bre de prurigo formicnns, adoptado por el autor, en ra¬
zón de la presencia de las elevaciones cntánc is (pápulas),
y del prurito intolerable que acompañaba á la erupción.

Exi^te'aun tanta confusion , [ or la naturaleza misma
de las cosas, en la dermatología veterinaria, que son muy
importantes observaciones como las de M. Daprey, para
suministrar la base de un diagnóstico difereiicial'eutre las
diversas afecciones cutáneas de los ani males domésticos.

En estas obserVticiones haj' sidire todo dos circunstan¬
cias muy notables. La primera , que tiene relación con la
fisiología, es la influencia de la enfermedad cutánea sobre
la aptitud de la vaca á ser fecundada. En tanto que esta
ha estado enferma, en vano sa la ha hecho saltar por el
toro todas las semanas ; pero concibió en cuanto cedió la
enfermedad á un tratamiento conveniente, y parió nueve
meses despues de la aplicación de este traiamiento. Hay en
los anales de la veterinaria inglesa un hecho análogo en
cierto modo á este : algunas yeguas no han podido con¬
cebir hasta que por medio de la neurotomía plantar, han
sido suslraidas á la influencia de los dolores escesivps que
sufrían.

La otia circunstancia digna de notarse en estas obser¬
vaciones es el éxito feliz y rápido' obtenido por la aplica¬
ción de una solución alcalina tan concentrada, que tenia
tal vez propiedades algo cáusticas No podemos menns de
invitar á los veterinarios p.ira que empleen este tratamien¬
to , teniendo sin embargo presente, que á este grado de
concentración, la solución indicada podría ser peligrosa
en ciertas especies y en individuos determinados.
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DeSpuGS de sus observaciones sobre cl prurigo, M. Da-prey trata de la curación del exónf.ilo por el ácido nítri¬co. Las primeras veces que empleó este tratamiento tuvonecesidad de repetir la apücaciou dd cáustico, porque, te¬miendo escedersii, no hacia uso de el en cantidad sufi¬ciente á le primera tentativa. Pero lo que observó en lostres primeros casos le hizo ver que, para obtener la cu¬ración completa del exónl'alo , es necesario .-aturar de di-cbo líquido la piel que cubre el tumor, basta que caiganalguna!! gotas de su parle central y mas declive. La e.xactitud de esta e.specie de fórmula cst.i demostrada por lacuración d.l exónfalo en 2ü potros, sin que se haya no¬tado accidente alguno.
lió aquí como describe 31. Daprcy su procedimientooperatorio :

cíltcspues de rodear estopas al estremo de un palo pe¬queño para formar una especie de pincel, y de colocar elácido en un plat >, ha^o atar al potro á un anillo por mediodel ronzal, empleando también el acial si es necesario.Mando levantar uñado las manos del animal, esquilólapiel del tumor y mojo lijeraraente el pincel de estopas enel ácido, sacudiéndole un poco antes de usarle: en seguidaprincipio á cauterizar sobre las paredes abdominales ácosa de un través de dedo de la base del tumor , y conti¬núo haciéndolo uniformemente sobre éste , hasta quellego á la punta y caen algunas gotas del líquido; despueshago lo mismo en el otro lado y queda terminada la ope¬ración. La piel cao ocho c diez dias despues.Coloco siempre .sobre el exónfalo un vendaje de telaacolcbada , preparado de antemano , que so ata al dorsocon cuatro 6 seis cintas, par a que el animal no se caute¬rice la .nariz ó las estremidadcs posteriores.-

A contiQuacion insertamos ( traducidas del Re<cueil de Médecine vétérinaire) dos observacionesimportantes que el veterinario M. H. "Verrier ha re¬
cogido en su práctica :

l."—Observación de c.na hernia estrangulada, durante
CUTA RüDUCClOX FUK PERFORADO RL INTESTI.SO COLON.
Curación.

La observación que voy á referir suministrará un ejem¬plo notable de desgarramiento del intestino colon durantela reducción de una hernia, sin que hayan sobrevenido
complicaciones que se opongan á la curación completadel animal.

Cl 27 do setiembre de 1850, á las cuatro de la tarde,fui llamado por 31. Lciang, cultivador, para que asistieseá un caballo suyo que, scgnn él, padecía violentos cóli¬
cos hacia ya unas tres horas.
La relación anaméstica que se me hizo fué de que elanimal no parcela hallarse muy enfermo mientras mar¬chaba; pero que apenas separaba, se dejaba caer como

una masa pesada , y se colocaba de preferencia en la po¬sición dorsal como si así se procurase algun consuelo.Según los anteriores conmemorativos, presentí que laenfermedad del caballo debia ser una hernia inguinal.Efectivamente , la esploracion que inmediatamentepractiqué hacia la region testicular, me hizo reconoceren el lado izquierdo un tumor duro que no dejaba dudaacerca de su naturaleza. El caballo se encontraba en unestado de tristeza y de abatimiento profundo ; el ojo cu¬bierto y empatiado , la conjuntiva muy inyectada ; pulsopequeño y veloz sin ser duro; respiración temblorosa ir¬regular, un poco acelerada; no podia tenerse en pié, y seechaba de preferencia sobre el dorso.
El tumor de la region escj otal del lado izquierdo teniael volumen do dos puños próximamente: estaba situadoprofundamente cu la ingle , muy dolorido al tacto y pre¬

sentaba en su medio un sulco poco profundo, pero perfec"lamente distinto, que le separaba en dos lóbulos, uno in¬ferior formado por el testículo, y el otro superior cons¬tituido por el a^a del intestino herniado. ( Este aspectobilobular es para mí un carácter muy significativo de lo
tumores hemiarios).
Indudablemente que por la esploracion retal habría yopodido confirmar mas mi diagnóstico; mas en la ocasión

presente prescindí de ella porque la creí supèrflua.
Manifesté al propietario la naturaleza de la enferme¬dad

, su gravedad considerable y las consecuencias Tala¬
jes que podían seguirse; y le espuse al mismo tiempolas probabilidades favorables que ofrecía la operación,
puesto que la hernia era todavía reciente y sin muchas
complicaciones.
Aceptada la operación, preparé cuanto era necesario y

practiqué una sangría grande al caballo. Despues le colo¬
qué en la posición dorsal, reuniendo los cuatro miembros
y sujetándolos convenientemente á una viga, é hice le¬
vantarle la parte posterior por dos sacos de paja. Entro en
estos detalles, porque el éxito do la reducción de una
hernia depende en gran parte de la posición que so da á
los enfermos y de procurar que no se verifiquen movi¬
mientos violentos y. desordenados.
Todo así dispuesto, empecé la operación. Introduje el

brazo, bañado de aceite, en el recto , y procedí por una
taxis metódica á la reducción de la hernia. El asa intesti¬
nal estaba ya tumefacta y oponía á mis esfuerzos una gran
resistencia Sin embargo, continué la doble maniobrad®
la taxis por el recto y por la cara esterna del saco escro-
tal, cuando repentinamente, en el momento en que el ani¬
mal hacia un movimiento violento é inesperado, sentí ce¬
der á la presión do mi pulgar la mucosa del intestino, des-
g.irrarse y atravesar mi dedo de parte á parte este órgano.

Esla complicación me pareció muy irmible ; juzgué
que, aun cuando se lograra la reducción de la hernia, el
animal sucumbiria en consecuencia de la perforación queacababa de producirse. Conservé, no obstante alguna es¬
peranza, y continúan lo en las maniobras de la táiis, lle¬
gué á obtener la reducción despues de repetidos es¬
fuerzos.

Conseguido este resultado, y temiendo las consecuen¬
cias de la perforación del intesiino , yo debí atenuar las
esperanzas que el propietario concebia ; y previendo los
accidentes que podían sobrevenir, le observé la posibilidad
de que apareciese la gangrena.

Así me escusé una responsabilidad por si acaso se
justificaban mis temores, basados en una complicación so¬
brevenida durante la operación, y que yo solo conocía.

Habían trascurrido ocho horas cuando se terminó la
Operación, habiendo empleado tres para obtenerla reduc¬
ción por la taxis.

So destrabó al animal, y como estaba cubierto de un
sudor espumoso , se le dejó por espacio de media hora en
el decúbito lateral, que él conservó sin hacer el menor mo¬
vimiento. Tan pronto como se levantó le hice friccionar
fuertemente todo el cuerpo y, aunque el pulso era un po¬
co pequeño , le practiqué una nueva sangría. Se le enman¬
tó bien, colocándole un saquito caliente sobre los ríñones,
y un suspensorio en los testículos después de darle una
untura de ungüento populeón en estos órganos. Se le su¬
jetó á una dieta de agua en blanco , y se le dispuso la ca¬
ma mas elevada de atrás que de delante; prohibición abso¬
luta de lavativas.
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Hechas estas prescripciones , me separé del enfermo
sin una gran confianza en los resultados.

Al dia siguiente esperimenté la grata sorpresa de en¬
contrarle menos inquieto. El pulso era , en verdad, mas
acelerado, pero no tenia la dureza característica de la in¬
flamación de las serosas: la coloración de los ojos era ca¬
si normal, y el hijar, aunque un tanto agitado, no estaba
doloroso (\ la presión.
Por la tarde , despues de mi partida , se manifestaron

síntomas de inquietud eslrema, que hacian creer en la
muerte próxima del animal ; habla caido en una profunda
tristeza , tenia temblores generales , y su cuerpo frió va¬
cilaba sobre los miembros. Se recurrió á las fumigaciones
generales que produjeron una notable mejoría. Los escre-
mcntos hablan sido espulsados con esfuerzos en pequeña
cantidad y bañados de mucosidades glerosas. Mi intención
■era completar la operación de la reducción practicada por
la castración del lado correspondiente á la hernia. Yo lo
habla remitido para el segundo dia en razón del estado de
fuerzas del enfermo; pero debí diferirla todavía á pesar de
que temia una recidiva de la hernia, porque las envolturas
escrútales oslaban duras , dolorosas y muy tensas. Pres¬
cribí los mismos cuidados.
Al anochecer, el animal estaba triste., su hijar fuerte¬

mente encordado y su pulso duro : la defecación fué mu¬
cho mas penosa y los eserementns enteramente cubiertos
de mucosidades. Me abstuve, con todo, do darle lavativas,
y recurrí á las fumigaciones generales y bebidas dilu-
yentes.

La noche se pasó bastante bien , sin que el caballo in¬
tentase echarse.

El dia 29. se encontraba el animal algo mejorado, tenia
un poco de apetito, y deglutia los líquidos con placer. Su
fisonomía presentaba mas viveza, y el pulso, aunque siem¬
pre veloz era blando ; dificultad estrema de la defecación.
El saco escrotal habla adquirido un volumen estraordi-
nario , y rae hizo presentir la formación de un absceso"
por cuya razón le dispuse lociones emolientes frecuentes'
y una cataplasma de harina de linaza.

El dia oO, mejoría palpable , el apetito era bueno, el
pulso mas regular y blando , la respiración normal, y la
region renal estaba un poco mas sensible que los dias an¬
teriores; la region testicular considerablemente tumefacta-
da.—Las mismas prescripciones.

f.» de octubre.—El animal ha estado echado, por pri¬
mer? vez, durante cuatro horas.

El dia 5 noté bien claramente la existencia de un absce¬
so perfectamente formado en las bolsas, é incidí el escro¬
to, dando así salida á una cantidad considerable de pus.

" Se hicieron unas lociones vinosas.—La bolsa del absceso
• se cerró con gran rapidez ; pero el tumor escrotal persis¬
tía , y esto me decidió á practicar la castración del lado
correspondiente á la hernia, en el que se habla formado el

■ absceso.

El dia 27 del mismo mes de octubre llevé á efecto la
castración, teniendo que vencer grandes dificultades, en
razón de las adherencias que el testículo habla contraído,
5 de la infiltración indurada de sus envolturas.

De aquí be inferido que era preferible para provenir la
"reaparición de la hernia, practicar la castración inmedia¬
tamente despues de la reducción.

Al cabo de poco tiempo , ha podido el animal volver á
-CU trabajo, haciendo confiar en la completa curación de la
herida que dejó la castración, y restablecido perfectamen¬

te de su hernia y de la rotura intestinal que la habla com¬
plicado.
[La 2.' observación y conclusion en el número siguiente.)

A LOS VETERINARIOS ESPAÑOLES.

Varios subdelagados de Veterinaria se han dirigido á
nosotros repetidas veces, suplicándonos que invitemos á
sus comprofesores á que por medio de csposiciones , ha¬
gan ver al Gobieruo de S. M. la necesidad que hay de que
se lleven á cabo il arreglo de partidos y la demarcación
de atribuciones. Convencidos por nuestra parte de esta
misma necesidad, sentiríamos muchísimo que deseos tan
legítimos se acogieran con indiferencia.
Ya en otra ocasión un celoso subdelegado propuso á

S. M. un medio bastante espedilo para la obtención de la
estadística pecuaria de España: como recordarán nuestros
lectores, este medio consistia en que cada subdelegado de
Veterinaria formase la de su respectivo partido, auxiliado
en sus trabajos por los profesores de los pueblos "¡ue di¬
cho partido comprendiese. Si los esfuerzos de tan laborio¬
so veterinario hubiesen sido dignamente secundados por
los demás, es probable que el Gobierno de S. .M. hubiese
tomado en consideración una propuesta que tan benefi-
cioso-s resultados podia acarrear: sí, porque indudable¬
mente las necesidades de nuestra época exigen de una ma¬
nera imperiosa la formación de una estadística, y esta á
nadie es tan indispensable como á los hombres do estado.
Ahora bien, alcanzada la antorizacion competente para

llevar á efecto aquella medida, estaba salvado el obstáculo
mas formal para el ansiado arreglo de partidos, que como
todos saben, es la falta de dicha estadística. Véase, pues,
cuan perjudicial es en tales casos la negligencia.

¿Será acaso necesario que insistamos aquí sobre la con¬
veniencia del arreglo de partidos? Creemos que un: á poco
que se medite, es fácil convencerse de (¡ue los veterinarios
estarán á morccd de los ayuntamientos ó particulares, do
que sobre ellos pesará constantemente la mezquindad do
unos y otros, de que permanecerán abrumados bajo exi¬
gencias inauditas , en tanto que la ley no establezca una
relación decorosa, obligatoria, uriilormo entre los servi¬
cios del facultativo y la retribucioti del propietario; en
tanto que todo sean deberes para el uno, derechos para el
otro.

En cuanto al deslinde de atribuciones ¿es posible dudar
iri un momento que es indispensable? ¿Qué veterinario no
lamentará, en efecto, la anarquía, la confusion que existen
éntrelas diferentes clases de prolesores que ejercen la me¬
dicina veterinaria ? ¿Es posible cumplir con los deberes y
hacer respetar los derechos, cuando no tienen límites fijos,
cuando hay quien so cree ó so supone en el uso de sus de¬
rechos al hollar los de los demás? Por otra parte, el mismo
arreglo de partidos es impracticable sin quepréviamcnte se
fijen y determinen la categoría y posición respectivas de
unas y otras clases, sin que previamente sepa cada una
cuales han de ser los limites do sus aspiraciones.

En consideración, pues, á estas razones, esperamos que
los veterinarios españoles se acercarán al trono de S. M.
en demanda de protección para su noble y útil ciencia, tíni¬
co medio de salvación que hay en las actuales circuns¬
tancias.

MADIUD:=ííl53.
Imprenta de Antonio Martínez,

calle de la Colegiata, «.11.


